
Pío Baroja y Nessi 
San Sebastián, 1872-Madrid, 1956. Escritor español de la generación 
del 98. 

En 1887 se matriculó en la carrera de Medicina en Navarra, estudios que 
finalizó en Valencia, en 1891. En 1893 leyó su tesis doctoral en Madrid, 
El dolor. Estudio psico-físico, y, entre 1894 y 1895, ejerció como médico 
titular en Cestona (Guipúzcoa).

En 1898 empezó a dedicarse profesionalmente a la literatura. Lo que 
supuso que se le vinculara con la generación del 98. Coincidió con los 
escritores de su generación en 1899 en las redacciones de Revista Nueva, 
Juventud, Electra y Alma Española, y en periódicos como El Globo, donde 
hizo crítica teatral, El Liberal, El País y El Pueblo Vasco.

Es a principios de siglo cuando comenzaron sus años de creatividad más 
intensa. entre ellas sus primeras trilogías: La lucha por la vida: La busca 
(1904); Mala hierba, (1904), y Aurora roja, (1905); Tierras vascas: La casa 
de Aizgorri, (1900); El mayorazgo de Labraz, (1903); Zalacaín el aventurero, 
(1909) y, vinculadas con ellas:La leyenda de Juan de Alzate, (1922).

Otras obras destacadas de Baroja son Las inquietudes de Shanti Andía 
(1911), o El árbol de la ciencia (1911). En 1912 adquirió la casona de Itzea, 
en las afueras de Vera de Bidasoa (Navarra), que iba a convertir en 
residencia familiar veraniega y en una suerte de proyección de su propia 
persona y de sus gustos. 

Por esas fechas, realizó también sus primeras indagaciones acerca de la 
historia de un lejano antecesor, Eugenio de Aviraneta, destinado a ser 
protagonista de su larga serie narrativa Memorias de un hombre de acción, 
veintidós títulos publicados entre 1913 y 1935, año de su ingreso en la 
RAE.

Tiempo después, Baroja afirmó que este período marcó su tránsito 
de la etapa rebelde y creadora a otra más pacífica y “turística” a la que 
pertenecen libros tan importantes como Juventud, egolatría, Las horas 
solitarias, Momentum catastrophicum y Divagaciones sobre la cultura, todos entre 
1917 y 1920. 


